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El día 16 de noviembre de 2007, el subsecretario del Pontificio Consejo para los 
Laicos, organismo del que dependen las Cofradías y Hermandades en Roma, el 
profesor Guzmán Carriquiry, afirmó en el transcurso del Congreso Internacional 
de Cofradías y Hermandades celebrado en nuestra Diócesis, que «las 
Hermandades han de estar siempre en comunión afectiva y efectiva con los 
obispos que Dios ha escogido, consagrado y constituido para regir su pueblo». 
 
La presencia de nuestro Obispo hoy, presidiendo esta peregrinación de las 
Cofradías y Hermandades de nuestra Diócesis, no es sólo algo que queda bien, 
que da empaque a la celebración, en definitiva, no es, como vulgarmente 
podríamos decir, la guinda que adorna el pastel y que luego se quita para 
comérselo. No, es, continuando con el símil, la sustancia misma del paste,  
 
Y esto porque, como dice la Constitución L.G del Concilio Vaticano II, “El 
Obispo es principio y fundamento visible de la unidad en la Iglesia particular 
confiada a su ministerio pastoral”. 
 
Sin él, las cofradías y hermandades se disgregarían y al igual que si se segregara 
un miembro del cuerpo ya no tendría vida propia, sino que su destino sería la 
corrupción, de la misma manera, la unión con nuestro Obispo es garantía de 
vida y de unidad. Los actos que dividen a las familias y a la fe nunca pueden 
venir de Dios, sino del maligno. 

Pero esta unidad exige obediencia, no una obediencia servil, sino la obediencia 
del hijo que está hecha de amor. La obediencia no es estéril, siempre es causa de 
fecundidad. Jesucristo realizó la redención con su obediencia (LG 3) en el Libro 
de los Proverbios se lee que Dios da la victoria al que obedece. 

Esa obediencia, muchas veces, exigirá sacrificio, Cristo mismo, nos dice la carta 
a los Hebreos, aun siendo hijo, aprendió, por los padecimientos, a obedecer.  Y  
Por eso Dios lo ensalzó y le dio un nombre sobre todo nombre, para que al 
nombre de Jesús toda rodilla se doble. 

En breves momentos, dentro de la Eucaristía que estamos celebrando, 
inmediatamente después de la consagración, tras haber pedido al Espíritu Santo 
que nos congregue en la unidad, haremos memoria, junto a nuestro Papa 
Benedicto XVI, de nuestro Obispo José Manuel.  
 
Y es que, como diría S. Policarpo de Esmirna, discípulo de San Juan: "la única 
Eucaristía que se debe considerar válida es la que es celebrada por el Obispo 
mismo o por alguna persona autorizada por él [esto es, un sacerdote 
válidamente ordenado]. Donde el obispo sea visto, que esté también todo su 



pueblo, porque dondequiera que Jesucristo está presente, allí está la Iglesia 
Católica" (Epístola a los Esmircenses, 8:1-2).  

Sr. Obispo, hoy están aquí mas de 4.000 cofrades de 34 pueblos y ciudades de 
nuestra Diócesis. Es la respuesta a la convocatoria que V. les hizo el día 24 de 
enero durante el pleno de la Delegación.  Es un signo patente de la comunión de 
las Cofradías con su Pastor y por ende, una muestra de la vitalidad de nuestras 
Cofradías. No en vano constituyen el fenómeno asociativo que aglutina en 
nuestra Iglesia de Cartagena al mayor número de fieles. 

Sin embargo, aun siendo muchos, diremos con San Pablo, somos un solo 
cuerpo, porque todos participamos de un solo pan (1Cor 10,17). La Eucaristía es 
la fuente de la unidad. Por eso el Vaticano II dice que "No se edifica ninguna 
comunidad cristiana si no tiene como raíz y quicio la celebración de la 
Sagrada Eucaristía; por ella, pues, hay que empezar toda la formación para el 
espíritu de comunidad" (PO 6). :  

Vosotros, Cofrades, más que nadie, sabéis que nuestras cofradías, en las que 
participáis y trabajáis, no son agrupaciones políticas, sino comunidades de fe, 
esperanza y amor, bajo un sacerdote en comunión con el Obispo, sucesor de los 
Apóstoles. Son comunidades eucarísticas. 

Con palabras de Pablo VI a los fieles participantes en una  audiencia 
multitudinaria termino diciendo: "Quisiera que en cada una de vuestras almas 
quedara esculpida la imagen de este momento, precisamente por el significado 
carismático de la presencia de Cristo en su Iglesia". 

 


